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X i a s s e s i o n e s m u n i c i p a l e s . 
Yé es rea'mente escandaloso lo que viene Bucedlendo en lí^ «eMone» mnnlclpales. 

Carece que Ies poncejales de toíos lo - banros, y tnuf en partíctifuf lo< I.Trouxlgtas. e« 
"9h empef ado en q'ie no se despacfien los dictámenes y que e pisen las horas regla» 
"lentarira de sesión en uno Incalificable obstrucción. Co i varias propo-ldones sin In­
terés y ctr¡'8 tm as mociones se enhebran Interminables debates, dando toJos los con­
cejales, nuevos y antiguos, rienda suelta á la verborrea, fleg«flW« do casr todo en 
ata^ujs personales entre uno y otro bando y cruzándose con esta motivo frases anti-
Parlnmont' rías y «roseras Improp as de un Consistorio .1 la seflunía caplt I de Espafla. 
u Esta labor Infructífera es una desconsIJeraclón é los dudo'lanos que llsvaron I 
DgtBhlplP á los actuales concejales y una falta grave de ksa civil dad. Míen res osloi 
repre8eniBntes de la citittiid pierden tan lastiniosamonte el li mpo no se despachna 
"luchos ssuntos qtie en forms de dictamen están sabía la mesa y que so i de lilíieno 
J'rbnna ó de Interés Industrií l para Barcelona, alg nos de uríjenls necesidad; no se 
•••abala por h cultura pilblica ni se nlítora la situación del Erar.o municipal, y , en fin, 
•e destruyen todas las enerflla vitales de aquel or anismo. 

í-lcstasllusclónanormardel Ayunta ulento DO sufre una rectif cación saludable y 
aiRulen que ten|a Juicio no pone la certera en la dire-c óo de todos los debates con­
sistoriales y en la tramitación de los u mitos de interés p ra Barcelona, este Ayunta-
pienfo pasara en los anales de la historia municipal como n.io de ÍOJ más funestos qu« 
"a soportado !a ciudad. 

c3 - aoe . t i n a . 
e í^s teaorora de la lunfa de auxilios para las vícUmas del Rlf, dona Ana Qlrftfia de 
vanliehy, nos remite la lisia de la suscripción nacional, la cnal alcanza la cantidad de 
' ^ . t 28-05 pesetas. 

Dicen de Rcus que pasando por la plaza da Prun e! jo#en Rlcsrdo Cubella, dt Id 
•¡Pps, le acercaron var.oi individuos invit ndol i A salir con elio» fuera de la pobJa' 
P'on para poder hablar librementa. Cui>«lia «captóeí reto, dirigiéndose con aquélloa 
nacia el poseo de Sunyer. , . 
^"-uando pasaban por detráa del teatro del Circo hicieron alto y los oce habían pro-
??cado a Cubells hicieron ¡ideiaán do at/rodirle. Este sacó un revólve. y disparó cinco 
" ^ s , cayendo heildos Eduardo Aguilóy Mario Jordana, y echando d correr los otro» 
^spues. 



Dfcese que esFo es consecuencia ñe discusiones habidas entre cllo^ anteriormente 
«obre el mitin dado por los reformlsias. 

Próximamente se pondrá en circulación la nueva emisión de 1.* de Enero de 1012 
de títulos de la Deuda municipal, serie F , de 100 pesetas cada uno, al 4 y medio por 
100 anual. 

Fn el Dispensarlo de la calle de Sep ilvsda fué auxiliido él niño Vicente Vinuesa 
Vidal, el cual so produjo tres heridas en la cabeza al q • • r carrlarse en d ía un horni­
llo de hierro. E l suceso ocurrió en la misma calle. 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar & los desti­
natarios: 

De Madrid, Seraroh, Balmes; de Valench. Anilín; de Sevilla, Codina para Gay. 

I Los organizadores para la celebración en esta ciudad de la VI Asamblea de fondis* 
' a s y similares de España nos minifiestan que reciben A diarlo ntievas adhesiones de 
^alinsos elementos de toda la Península, pu Jienlo desde lue^o asíijurarse el éxito d « 

Importante Asamblea, que tendrá efecto en los días 17, l.i y 19 del corriente. 

* Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á sus desti­
natarios: 

De Niza, Onofre Port, rambla Riera, 13: de Melilla, Marminí, D'piitnciói, 244; de 
Milán, Alvarez; de Vlüeneuve (Bezlors), i'oste, Lista; de Tenerife, Consuelo Ber-
múdez. 

i En el Ateneo de San Gervasio el domingo próximo se celebrará una gran función 
teatral de beneílcencia, poniéndose en escena la traducción do la obra de Shakespea­
re O/e/o ó el moro de Venecia, encoraíndose del protagonlst i el distinguido actor 
don Francisco Aguiló, quien la presentará con toda propiedad artística. 

Conferencias y reuniones. 
'.• Apro i imf lndo te lo» dfas 23, 29 y 30 del cor r ien te mes, ?n lo» que se de cele b ro r el 
g ó n C o n K x é s E x c n r t l o o l i t a C a t a l á en I» ciudad de M n n r e í a , se . i v i su & los que qnicrnO 
c o n c u r r i r a l miaioo que lea ser -n admi t idas BUS adhesiones en e l loca l del C e u t r c Excu ta io 
n i s t a de C a t a l u n y a ( P a r a d l a , 10. p r inc ipa l ) . 

L a C s m ' t i d n de la Aaamblea de p r i m a r » e n s e ñ a n z a , que ha de ce l eb ra r s r en esta 
ciudad á ú l t i m o s del corr iente aflo, sup l i ca á loa ponentra encarcados de d e t a r r o l l a r a.'-'9 
respect ivos temas procuren t e rmina r cuanto antes sus t r n b n j o í y r e m i t i r l o s a l s c c r i tsriOi 
•eAor C o s t a l (San Pablo , 75), pa ra proceder á an i n i p r e a i ú n y poderlos r epa r t i r entre lo* 
HSamtflefsOs antes del 15 de J u l o p r ó x i m o . 

En e l s a l ó n tea t ro del Centro A r a ) í o n é » se r e p r e s e r i t n r á n e l domingo p r ó x i m o I s * 
preciosan za rzue la s ¡Diee niinu os.', Lnspuri anos y Lát est'i e las. 

.•w, E l domineo Oltimn c e l e b r ó la Soc ic ta t d 'Es tudis Economicba l a jun ta g e n e r a l r e g í s * 
m e n t a r í a pa ra proceder á l a r e n o v a c i ó n de ca rgos . 

D e s p u é s cíe darse cuenta de lo» t rabajos rea l i zados durante e l pasado e je rc ic io , proce 
d ióse a l nombramiento de l a nueva J u n t a d i r i c i iv . - i , que q u e d ó const i tu ida por ac ía raac ioD 
e n la s iguieme f o r m a : 

Pres idente , don Aure l io R a s ; v i ce r r e t i den t e , don J o a í S i t i a s ; tesorero, don J o s é l?oc«' 
v i ce l eko re ro , don Antonio Oot ies : b ibl iotecar io , doo Pedro P c n s ; v ic ib ib l io ' . ecnr io , do» 
J o a q u í n de T o r r t » ; secre ta r io , don J u l i o Bi»»ola : v i cesec re t a r io , don Antonio B a l a n y á . ( 

Uno de I r s v a r i o s asuntos que se t r a t a r o n fué el r e l a t i vo á l a c a m p a f u que l l e v a en ipr ' 1 
dída es ta entidad en defensa de lo» intereses de ba rce lona en el asunto de l a re»-er»iór J * 
los t r a n v i n » . aprobando por unanimidad l a s or ientaciones de l a Junta d i r e c t i v a por e l r< -flr 
•o de s u s p e n s i ó n y de a lzada con t ra el re ie r ido acuerdo munic ipa l , acordando ed i ta r t eM* 
t rabajos y r epa r t i r l o s á los d i p u t a d ' » , senadores, entidados e c o n ó m i c a s y P r e n s a ^•*^0 ' 
E s p a ñ a pa ra d r m o s i r a r l a impor t anc i a de la les ión que s u f r i r l a B a r c e l o n a caso de l lev«r>e 
á cabo el ci tado acuerdo. 

S o l a l n . x x i s L r L a u c u k . 
fnterior, 85 70papel; Nortes, 101*30 papel; Alicantes, 93'90 papel; Orenses, 

dinero; Plata.-, 95*30 operaciones. 



EIsiDeot^cialos. 
TIVOL1'. - E l sflbido tendrS lugar en este popular coliseo el beneficio de la slmpíd-

8̂ y ap audida tlrle Pilar Mon to ro , poniéndote en «scena la «aríuela en dos actos üen-
'tmer.aiia. Interpretada cien noch -s consecutivas por la beaeli-iada en el teatro Nue-
J*0; el estreno en Barcelona df I cntromés lírico Sábado sin sol, letra de ios hermano* 
Vuintero y música de un nioe.-tro nn.lai x. y t i mona^a/llx toran^o parte en obsequio 
^ l a taneficiada el aplaudido primer actor limillo Mesejo, <ine estrenó la obra y que hoy 
«or n& parte de la compañía Guerrero-Díaz do Mendoza, quienes han accedido gustosos 
a ello. 

Auguramos un Heno á rebosar á tan ¿entll artista. 

B ^ S Q U C . - E l sába lo v domingo prá*Irnos sod spadiri del pdWIco de Barcelona 
w eminente arltsfa Mursiarita Xirgu con las o ras M.irda S L11 rei',a 'ove\ B,*'}io [n* 
audable que estas dos funciones constituir-n el mayor éxito alcanzado por la X l r j a en 
Barcelona. 

ANTIGUA P L A ^ A D E T O R O S . - E l pr>5vImo dominio 80 lidiarán seis novillos-
«Tos de la famosa ginale i ía de Veragua, que serán estoqueados por los raatadores 
Aoailo, nuotfo en barcelona, Posadas y .1 esiizq, 

. NUEVA P L A Z A D E T O R O S . - L o s toros de la novillada del domingo serán da 
vetadlo y los ma'adorea Carlos Lombardinl, que ha renunciado é la olternatiVJ./Jo-
Wuguln y /.hcarías Lecumbcrrl. 

„. AVIACIÓN.-Hay gran entusiasmo por asistir á la fiesta patriótica «jue se celebra-
ra el sábado próxin o en el Aer-dromo i beneficio de los soldados heridos de Me lilla. 

La baronesa de Salillas y las damas nue Con ella forman l.i Comisión organizadora 
86 han propuesto qi-e en dicho día se reúna en el Hipódromo todo Barcelona, pata lo 
" J a l han empezado á remitir lo olidades á Infinitas personas de todas las clases de la 
'ocledad y d hacer una active propaganda en pro de au patriótico proyecto. 

O l i o o r a i e t "t <3 f 0 1 3 • 
. . .CINEMATÓGRAFO BELIOGRAFF,—Es te espacioso " ^ " f ^ T ^ S P Í ^ S 
°fa 8e ve más concurrido y aninado. Sin duda a guna es const-""c«» d« '»̂ e" ̂n 
gañí13 Proarama8 ^ en el ml8mo se Proyectan y de la» condlclonea que reúne tan ele-

t Artudmente. ad-més de la corrida de beneficencia oríaolrada ^ ^ ^ " J , ^ ^ ; 
tr«. proyecta la corrida de toros en'la que lidi .ron los diestros ¿ ' ^ c ^ * 0 ^ 7 { ^ ' ' 
^ entre oirás ri cual más interesante, la película do largo metrajo que lleva por título 
t a ' o que encadena, , , 
. K U R S A A L . - L a s comodidades de que se disfruta en « ^ f . ^ . f ^ l ^ ^ S e ^ D Ú b l í 
gf Programas que en él se oxhiben «on Incentivo más que ;"e " i f f l ! 
g acuda consta.teinentc y que los espectadores salgan complacidos de las sesiones 
^OematognSflcas que en el n ismo sece l .bron . _ -a»*-» , J . „ r „„^ 

Actualmente se proyectan pJículas lan interesantes como A^.r. c o l e r o rfr p / ^ f f 
W i ^ r e r í c h s l r e / d c d o s y h c o n l l a de toro* de bcne.lcencia cráanlzada por el 
Míciito Ecuestre á beneficio de M Víctimas de la guerra del K l l . . . . . 

ROVAL C i N E . - C o n este título se 
«a proyec | IHPS en la calle de Arlbau, j 

^ \ ^ ^ 
^Oesde su Inauguración la Hmpresa del U o y a l Cins ln presentado pel.cuh 
^ a-redltadas marca., lo que le 1.a serado para afianzar el é^uo que desde 
!",rac¡ón viene «Icanzando. . ^ - j 
^ CINE P A R I S I A N A . - L o s espaciosos (ardinca do La 1 a'lsiana se han convertido 
g "n cine dTverano que se Ve ¿or.sUntemente concurrido en atención á las condido-
e* en que Duedun presenciarse las sesiones de clncmato^rato. . . . . 

I n d S i ^ a qu^será uno de los cines más favorecidos durante la estación Vecft, 

ha inaugurado recientemente un elegante salón 
unto ú los jar llnea de la ' niversidad. 

lantoi modernos, de verdadero confort, y está su 
perfecta, 
s de la» 
su i a :• 



Clónicas masiGales. 
P A L A U D E L A MÚSICA C A T A L A N A : Concierto r i l t r C l i t l l l o . 

Ant*Qnoche dió sa anundido concierto la pianista seriorlta Pilar Castillo, quien in* 
terpretó un proarama extenso é intüreidnte. F'^urubM en ét Prelmli) y faga en MI 
menor, de Bacli-Liszt; l-uegos fjt.tos, SUzzcppt , L e ; jetix d'eanx á la Villa 
dlEsle, San Francisco sobre las olas y Obertura ílú 'fj/infiitaser, toda» ellas de 
Liszt; Trian*, de Al^éniz, y Sánala, op. 53, de Beethoven. 

L B señorita Cantillo, (jue ya habia tenido ocasidn de oir en otro concierto, de­
mostró una ve/ más sus especiales facultides para la ejeciició:i de las difíciles o m í 
de Liszt. Con una sencillez admirable ejecuta los más escabrosos pasajes, dando al 
mismo tiempo importante relieve en el desarrollo del taina melódico. Estas ciiaHdado» 
ruso de manifiesto también en el Preludio i ' / « ^ a , de Bach-Liszt, en la Sona/fli 
Beethoven, y en Trigina, de Albéniz. 

E l auditorio, por de-nis selecto y numeroso, premi í con abundantes aplausos la la­
bor de la joven y ya distinjuida artista, que se vió obligada á ejecutar fuera de pro* 
grams una jiavolu de Uliik. 

En uno de los iniermedioí la colonia (íallesa obsequió con una hermosa corbeille 
de fieros á la liada concertista. 

AtMlD. I 

Curiosos métodos electorales. 
L a campaf ls e lec tora l qus tiene lugfar en exorbl tentea . Mr . Me V i c a r d e c l a r ó a l exbi-

e l Es t ado de l o w a ac tua lo ie r t e , l l a m a l a 
a t e n c i ó o por tos m é t o d o s o r ig ina les que ban 
desplegado v a r i o s candidato* pa ra obtener 
e l TOto popular. 

i M r . L a í a y e t t c Y o n n g , candidato para ÍC* 
l a d o r federa l , v i a j a con un can t a r t e de 
fama, «1 profesor Mur r i soa , y an tes de hab la r 
pide á é s t e que cante himnos p a t r i ó t i c o s , 
obteniendo ezcelcntc-s resul tados, pues el 
pueblo acude en m.isa para oir a l cantante y 
se queda después pa ra oir ni orador, que por 
ese medio ha j u n a d o macho* par t idar io* . 

E proteger de arrronomfa, Mr. P e r c y G . 
Holden, e x candidato pa ra gol iernador del 
E s t a d o , y t iene tarna en lodo l o w a de ser 
i r u y e i p e r t > en ma te r i a do reconocer l a * mv 
m i l l a s m á * apropiadas pa ra S'.-montvra*. 
M i t t c r H&ldin cuando v a i, ce lebra r ur.n re" 
un ión p o ü l i c a anuucis que axa tn iaurA u d a s 
l a * *emi l las que *e le t a p e t a n , dando su opi 
a l ó n sobre- ellas g r a t i s T , batura(meBM< to­
dos l o . a g r i c u h u r e s ncudea precorofop ó 
esas reuniones en l.-i* cuales ha logrado ga 
Dar mucho* p r o s é l i t o s . 

John Me V i c a r • « p i f a .1 s^r reelecto comi 
sa r io de po l i c í a y l e vele do un c inerant i iura . 
fo p a r a o t r ac i al púb l i co . Un una de l a s -rrhi. 
biciones preser ti'» . - I r e t ra to de un p r e s t a m i i 
t a c u y a especial idad • M p r . f t ar Banrn 'por 
l a s muic res de v i í a a i rada ^ u a n d j t t t a » c í a n 
radacidas á p r i s i ó n , cobrAndole luego j u m a * 

bir e l re t ra to que desde que estaba hecho 
c a r g o de l a po l i c í a , e l t a l p res tamis ta no ha- , 
bla podido e jercer m á s su odiosa p ro fe s ión , j 

E l individuo en c u e s t i ó n ; quien estaba pr*. 
• , u t a c ó ;. Me V i c a r y l a l e u a i ó n t e r m i n ó 
como el ¡ ¿osa r io de la A u r o r a . 

A pesar de eso, Me V i c a r c o n t i n ú a abusaB' ^ 
do del c inc con g r a n é i i t o , y se cree qa» , 
t r i u n f a r i . ' 

E l cuar to candidato que se ha distiuguldo 
por s u m é t o d o de propaganda es Mr . Char le* 
Schromaan , quien a s p i r a a l puesto, de fe»ore 
re del l ' s tado. C o m « * • * r i v a l e * han tral»110 
de e v i u r que lo oi>¡a e l púb l i co a rmando rni" 
do en lo* m í t i n e s de sus par t idar ios , mls tef 
S r h r a m a n n h a comprado uno de esos fooó ' 
g ra to* construido* especialmente p a r a q " ' 
%'Í o igna en si t ios donde hay macho ra ido . 

E n cuanto sus opo i i to rcs in tentan in tc r ru iH ' 
pirto, suspende e l d i icur*o y entonce* h«c 
que !o pronuncie el f o n ó g r a f o , e l cua l se oí' 
.í pesar del ru ido . 

A tus dos vece* que e m p l e ó esa m e d i d » 
enemigo* se dieron por vencidos, y ha I f f í ' * ' 
do que no lo in te r rompan m á s cuando b»11'*, 
aunque s iempre l l e v a a p r e v e n c i ó n e l f0" 
( r a f o preparado pu ra fancionar . 

Se cree qu-; esos cuatro candidatos, debW* 
á la or ig ina l idad de lo* m é t o d o s que han o * 
picado p a r a conseguir rotos , t r i u n f a r í a e 
las elecciones. 



•CJATOLIMA I H V E R N I / - L 

Pía iba á ponerle de nuevo las gafas; pero Vittoria la contuvo. 
—Es imitil—la dijo—; mi marido no está aquí y quizis no vuelva más; ¡si 

supieses cuinto me anima tu presencia aquí!... 
Pía fué presentada á tos colonos y á las criados ¿el castillo como la se-

flora de compartía de la condesa. 
Cuando el marquós de Castellazzo fué ú pasar unos días en el castillo, 

Pía, que desde la noche antes se quejaba de fuertes dolores en las piernas y 
en los ríñones, no se movió de su alcoba, donde la cuidaba la hija del colono. 

E l marqués no concibió la mencr sospecha. Con su partida, la curación 
de Pía fué completa. 

Durante las pocas horas que Darío pasaba en el castillo, Pía permanecía 
en la iglesia ó Iba al pueblo á hacer alguna obra de caridad en nombre de 
la condesa. 

Y Darío, aunque sabía que Vittoria tenía ú su lado una vieja señora de 
compartía, no se cuidó nunca de preguntar por uüa ni de conocerla. 

La condesa había sufrido mucho con la condena de Mauricio; pasó noches 
terribles, llenas de pesa lillas, de extrañas visiones, tagando por las salas 
del castillo como una sombra, increpándose á sí misma y quejándose de su 
destino. 

Después tuvo un nuevo período de calma, de resignación. 
Pía no la abandonaba ni un instante; su ternura, su devoción no se des­

mentían nunca y ejercían una influencia benéfica en la infeliz condesa, que 
con frecuencia lloraba en sus brazos como una niña, sintien.lo resurgir en 
su alma una hueva fe, nuevas esperanzas. 

Vittoria procuró arreglar su vida en forma que tuviera ocupadas todas 
las horas del día; conocía ú todas las familias pobres del país é ll>a con fre­
cuencia á visitarlas, y al contacto de tantas miserias, de tantos dolores, olvi­
daba sus sufrimientos y encontraba palabras de sublime consuelo para todos. 

Las noches las pasaba con el párroco y el médico del pueblo, dos ancia­
nos sencillos y buenos, muy amados en aquellos alrededo^s. 

S I la temperatura era apacible y las estrellas brillaban en el firn amento, 
sentábanse todos en la plataforma del castillo y aquellas amenas y apacibles 
charlas serenaban la frente de Vittoria y llevaban un poco de calma á su 
espíritu. 

Una noche, Vittoria interrogó al párroco sobre la madre de Darío. 
E l cura y el médico no la hablan hablado nunca de ello por no turbar á la 

bella y angelical criatura que conversaba con tanta sencillez con ellos. 
V además pensaban que Darío no se diferenciaba de su padre, pues aun­

que la condesa asegurase que ella misma había escogido aquella morada 
porque le gustaba la soledad, encontraban extraño que el marido estuviese 
separado de ella y que no p isase nunca una noche en el castillo. 

Pero, interrogados por Vittoria, no callaron nada; hablaron de los sufri­
mientos, de los martirios de la madre de Darío, de los malos tratos sufridos 
por éste, de su fu:;a dol techo paterno y de sa breve comparición cuando fué 
A recoger la inmensa fortuna ia su padre. 



282 MARIDOS I N F A M E S 

Vittoria escuchaba con el corazón palpitante aquellos detalles, que su ma­
rido le había callado siempre. 

Permanecía pálida, con la respiración oprimida. 
—¿Así, pues, ustedes no habían Vuelto á ver á mi esposo desde su des­

aparición?—preguntó. 
- N o . 
—¿Le enconlrarían cambiado? 
—Nadie en t i país le reconoció—respondió el m é d i c o - . E l señor conde 

no ha conservado de su infancia más que el color de los cabellos; lof oflos 
y los padecimientos transformaron sus facciones y le dieron una mirada 
dura. No obstante, es siempre un bellísimo hombre y se recordarán muchos 
detalles de cuando era niño. 

Vittoria cada vez sentía más oprimido el corazón; una singular emoción 
sellaba sus labios. 

E l párroco la dijo: 
—¿La señora condesa ha visto el retrato de su esposo cuando era niño? 
—¡Nol ¿Dónde está? 
—En el salón de los cuadros, enfrente de las ventanas, entre el de su 

padre y el de su madre. 
Aquella misma noche, apenas se marcharon los visitantes, Vittoria, se­

guida de Pía, se dirigió al indicado salón. 
Y no tardó en encontrar los cuadros aludidos. 
E l pequeñuelo Darío, vestido con un elegante traje de terciopelo negro, 

eon los pantaloncitos cortos y con los rubios rizos que orlaban su frente, 
estaba encantador. 

Pero entre aquel muchacho sonrosado, sonriente, de facciones finas, y 
el conde, no haUía ninguna semejanza. 

En cambio, ia condesa Amalla de Monterani era el perfecto retrato de 
aquel niño. • 

Vittoria fué presa de una atormentadora emoción. 
—¡Es imposible que ese ñifla sea el hoy mi marido!—pensó. 
Cuando volvió á su alcoba despidió á Pía y, en vez de acostarse, se aban­

donó á sus reflexiones. 
Y su imaginación evocó enseguida los recuerdos del passdo. 
Se acordó de la conversación que había tenido con Alúa, del misterio 

que parecía pesar sobre la vida de su marido y de aquel Tenebroso cuya 
memoria hacia palidecer al conde. 

Una horrible duda acudió á su mente. 
No, no era posible que su marido disfrutase las riquezas y el nombre de 

otro; quo hubiese usurpado la fortuna y el puesto al verdadero conde de 
Monterani. 

4 Y si hubiese sido así? ¡Gran Dios! ¿Cómo saberlo? 
Atormentada por estas Ideas, Vittoria se puso á vagar como una loca por 

|a alcoba, registrando los muebles que antes apenas había observado, rogan* 
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do ú Dios que hiciese nljuna luz en aquellas tinieblas, esperando encontra 
alguna carta, algún indicio que In pusiese en el camino de la verdad. 

Nada encontró. 
Rendida, se dejó caer en e! reclinatorio que estoBa ol lado del lecho, y, 

ocultándose el rostro, se deshizo en lágrimas. 
Aquel llanto la alivió. 
Ai levantarse notó que su vestido había quedado enganchado en el recll-

nat rio; se inclinó para soltarlo y entonces se apercibió deque el fondo 
móvil podía levantarse. 

Lo hizo, y con sorpresa vió una especie de cajita llena de libros. 
Trémula de emoción, los cogió uno á uno; eran libros de devoción, algu­

nos llt nos de imágenes de santos y otros con hojitas volantes que llevaban 
una ftcha, un ruego y el nombre de una santa. 

Pero al soltar el broche de un librito encuadernado en terciopelo encar­
nado notó que tenía en las manos un manuscrito de la condesa Amalia. 

Era una especie de diario. 
Vittoria, presa de una viva agitación, dejó en su puesto los otros libros, 

y sentándose á la mesa, á la luz de un quinqué de petróleo, ae puso á leer 
ávidamente los recuerdos de la pobre mártir. 

Se comprendía que la infeliz condesa había comenzado á escribir ea 
aqu I librito cuando su marido, sospechando de su fidelidad, excitado por la 
inf.ime curta de Fillppo, liccía objeto de los más crueles tratamientos á la 
inocente señora y á su pobre hijo. 

Amalia revelaba en aquellas páginas semiborradas por las lágrimas sus 
martirios, los inauditos sufrimientos de su corazón de madre. 

«El estado en que me encuentro es horrible; paso los días temblando á 
cada rumor de pasos, con Darío á mi lado continuamente, porque rae parece 
á cada instante que veo entrar en mi alcoba á Enzo y arrojarse sobre ra 
para arrebatarme mi hijo y golpearle despiadadamente en mi presencia. 

Por las noches no rae atrevo A acostarme por estar pronta á todo 
evento. 

¡Dios mío! ¿Es posible que ral marido no crea en ral Inocencia y sospeche 
de su paternidad? 

;Si yo muriese y abandonase ú Darío en sus manos! ¡Es horrible este 
pensamiento! ¡Y aquel infame Filippo Moreno es la causa de todo! ¡Es é 
quien me mota y mata á mi hijo!» 

Vittoria se detuvo despavorida. 
¿Había leído Filippo Moreno? 
No sabía explicárselo. ¿Qué papel había desempeñado el miserable en la 

vida de la condesa de Montcrani? Y Darío no le habló nunca de él, no le 
había dicho que le conociese de niño, como tampoco le había revelado nunca 
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ta torturas sufridas en su niilez, los martirios de su pobre é infeliz madre. 
La sospecha arraigaba en su alma. 

' Iveanudó la lecturo. 
*** 

••-cria cobarde si abandonase asi mi hijo á la crueldad de su padre; ya he 
ajotado todas mis fuerzas en esta lucha de la Inocencia contra la maldad, la 
cobardía, el odio. 

MI débil voz no ha podido encontrar eco en el corazón de Enzo. 
Desconocida, tratada Injustamente, vilipendiada, me alejaré con mi des­

venturado Darío...» 
i * * 

«¿Cómo estoy aün viva? me pregunto; Dios mío. Dios mfo, ¿es posltle 
que Enzo se haya vuelto tan infame? 

No sé darme cuenta de lo que ha sucedido. 
MI marido entró en mi alcoba para gozarse en mis tormentos, para Incre­

par á mi pobre Darío. 
Sacando fuerzas de flaqueza me pose delante de Enzo y con acento 

Arme le dije: 
—Yo no permaneceré más aquf; estoy cansada de su crueldad, y ya que 

nade logra convencerle, me Iré lejos de aquí con mi Darío, 
No pude agregar más. E l miserable, con su fuerza brutal, me arrojó al 

suelo y comenzó 4 golpearme despiadadamente. 
L a muerte pasó ante mis ojos. 
Tuve miedo, no por mi, sino por mi hijo. 
Pedí auxilio. Y el pot>re Darío se arrojó sobre su padre, mordiéndole en 

las piernas y en las manos para que me dejase. 
jDesgradado muchachol Toda la furia de mi marido descargó sobre él. 
¿Cómo describir la horrible escena, los golpes, los geniUos, los gritos de 

dolor? 
Llegaron los criados y quitaron ¡i mi hijo, ensangrentado y desvanecido, 

de las manos de su desnaturalizado padre. 
Ahora, heme aquí sola, con mi pobre hijo tendido en el lecho, febril, con 

el rostro hinchado por los golpes recibidos, con las enefeg aun sangrmulo 
por habérsele roto dos dientes que no volverá á tener ya. 

Yo misma siento horribles dolores en el pecho y en los costados; hace un 
momento tuve un vómito de sangre que me ha aliviado un poco; pero pre­
siento que mi fin está próximo. 

{Si al menos mi muerte conmoviese á mi marido!.., Pero, no¡ SU odio so­
brevivirá y no será apagado hasta que muera Derio. 

iDios mfo. Dio» mío! ¿No hay, pues, una justicia en esto mundo? ¿Nadie 
vendré en mi socorro y en el de rol hijo?» 

Gruesas lágrimas corrían por las mejillas de la condesa Vittoria. 



CAROLUÍA INVRROTZIO 285 

—¡Pobre madrel iPobr© madre!—nuirmuró con voz entrecortada. 
Y , dejando el libro, SQ puso á reflexionar profundamente. 
¿Era posible que aquel infeliz muchacho fuese el mismo Darío con quien 

ella se Iiabfa casado? 
¿Habría el jo\'en olvidado ya los tormentos de su niflex, los suplicios á 

que su madre había si 10 condenada? 
Además, su marido, Viltoi la lo sabía bien, tenía una doble hilera de dien­

tes sanísimos é iguales. 
Y sus dudas se trocaron en certeza. 
Un relámpago siniestro iluminaba su mente. 
Aquel infeliz muchacho, vagando ta ,tos aiios por el mundo, como había 

dicho el párroco, había tropezado quizás con algún canalla que, conociendo 
su historia, le había quitado todos los documentos de Identiflcactón y haWa 
ocupado audazmente su puesto. 

Tal vez el verdadero conde de Monteranl había sido asesinado. 
| Y el ladrón, el asesino era su marido! 
Vlttoria lanzó un grito agudísimo y se estrechó la cabeza entre las 

manos. 
En sus ojos ae vieron fulgores de locura. 
- ¡Esposa de un ladrón, de un asesino!... ¡Y soy yo quien lo ha qneridol 
Se puso á reír con una risa nerviosa que la desgarraba el pecho y la con* 

traía la boca. 
Después se puso ¿i vagar como una loca por la alcoba. 
Y sus ideas se expresuban en un monólogo ininteligible. 
—Has sufrido—murmuraba—; pero ¿fuiste probada como yo? Tu marido 

era al menos un hombre honrado y su crueldad tenía alguna disculpa; el p á ­
rroco me lo dijo, habías amado á otro antes que i él, creía que le amabas 
aun y estaba celoso. Pero yo erd una mucliacha inocente, no había conocido 
nunca el amor y fui el punto de mira de aquel miserable que querf.i cohnar 
sus delitos haciendo suya á la hija de un hombre cuyos principios de rígida 
nobleza eran conocidos por todos. ¿Soy yo la hija del marqués de Caste-
llazzo? 

E l recuerdo de su padre le arrancó un nuevo grito de dolor- ¿Qué suce­
dería el día en que descubriese la verdad? 

¿Se podía dar mayor infamia? ¿La soportaría el marqués? 
Vittoria tenía el rostro encendido; temb aba de pies & cabeza; estaba 

jadeante como si hubiese dado una larga carrera. 
Tuvo que abrir la ventana para respirar. 
L a noche estaba tranquila, la luna esparcía sus royos sobre la Naturaleza 

dormida, 
¿La vida de aquellos pobres campesinos que dormían bajo aquellos rásü-

eos techos no tra, quizás, di^na de envidia? 
Mientras en su alma se agitaban las más fieras borrascas, dios reposa­

ban tnmquijos, sin cuidados ni dedeos. 
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¡Cómo cambiaría su suerte por la de ellosl Sin embargo, á los ojos do 
aquella pobre gente eia ella la feliz, la enviciada. 

Rígida, al lado de la ventana, con los ojos perdidos en aquel luminoso 
horizonte, rodeada de aire, de perfumes, de luz, Vittoria recobró enseguida 
•1 imperio «obre sí y so sintió con fuerzas para resistir aun todas las desven­
turas que llovían sobre su cabeza. 

£ i había un Dios, y la condesa no lo dudaba, el culpable sería castigado. 
Pensó en aque! pobre inocente que arrastraba resignado la cadena del 

presidiario. 
|Ah, al hubiest podido desahogarse en aquel corazón generoso que se 

había sacrificado por ella! 
¡Qué feliz habría sido uni la á un hombre como Mauricio! Solos en aquel 

aislado castillo, habrían olvidado el inundo entero. 
Y quizás habrían tenido hijos, hijos blancos y rubios, cuyas risas infan­

tiles, alegres, habrían sido su ale;, ría, s.i orgullo. 
Vittoria permaneció largo tiempo A la ventana esforzándose en apagar su 

dolor, en disipar las tinieblas de su alma, y en aquella oscuridad la Imagen 
de Mauricio, Involuntariamente evjcada, aparecía como un rayo de luz. 

E l siguiente día, después de la agitadísima noche pasada, Vittcrie apare­
ció bastante pálida, - v , - ; . « ^ ^ 

Pía lo notó y quiso llamar al médico. 
—Ea Inútil—dijo la condesa con una sonrisa de mártir—; no es mi cuerpo 

el que ha enfermado, sino mi alma... y ú ésta ningún médico del mundo la 
podría curar. 

Vittoria no enteró á la Joven del descubrimiento hecho y guardó cuidado-
aamante las Memorias de la condesa de Monterani. 

Y por primera vez aguardó con impaciencia ú su marido. 
Tenía un propósito. 
L a semana pasó sin que Darío compareciese. 
Una mañana que la condesa estaba aun en el lecho, entró en la alcoba la 

camarera. 
—¿Qué hay?—preguntó Vittoria incorporándose—, ¿Ha llegado el conde? 
—No, señora; pero hay dos telegramas para usted. 
Vittoria fué presa de una inmensa emoción. 
No tenía valor para abrir los telegramas. 
—Temo una desgracia—murmuró. 
—¿Quiere la señora que los lea yo? 
—No, es lo mismo—agregó Vittoria abriendo rápidamente uno de ellos. 
Pero apenas le dirigió una mirada lanzó un grito y se arrojó fuera del 

beho. 
—¿Qué ocurre. Dios mío?—preguntó Pía. 
—MI pa Iré está enfermo. He de partir enseguida. 
—¿Quién telegrafía? 
—Mi marido. 
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—Pero la señora no ha leído el otro y quizás en él le áli& que el seño 
marqués ha mejorado, 

—O que está peor; dámelo. 
Lo abrió con ansiedad; pero Pía no tuvo tiempo de preguntarle lo que 

decía, porque la condesa cayó á sus pies sin linzar un grito, como herida 
por un rayo. 

La joven la levantó en sus robustos brazos y la díjó en el lecho. 
VIttorla parecía muena. 
Pía tuvo miedo; pero su terror no duró más que pocos segundos; púsole 

üna mano sobre el corazón y vió que éste latía aun. —w— * --̂ •*aa&, 
Entonces cogió el telegrama que tan terrible efecto había producido á la 

condesa y leyó: «asana* 
cRuega por el alma de tu padre, que ha muerto sin los auxilios espirl* 

taales. , 
L a marquesa de Cas i eüazxoa 

L a Cata basta tres días después del hecho no vió que había sido robada. 
Los dos primeros días ganó poco y no tuvo necesidad de abrir su escon­

drijo. Pero la mañana del tercero tuvo que hacer un préstamo de cincuenta 
pesetas con un objeto en garantía que valía trescientas, y la verdulera re­
currió al armarlo. 

Cuando, quitado el cajón, metió la mano en el doble fondo, un angustioso 
sudor bailó la cofia que llevaba en la cabeza. 

No encontraba nada. 
E l escondrijo estaba vacío. 
A los gritos quo dió acudió, no sólo la mujer que aguardaba en la cocina 

el préstamo, sino también muchos vecinos. 
Y encontraron ú la Gala que en pie delante del armario se mesaba los 

cabellos y se arañaba el rostro gritando: 
—¡Me lo han robado todo, todol Estaban ahí dentro todas mis economías; 

no me han dejado nada... ¡Auxiliol ¡A loe ladrones, á loa asesinos! 
En vano intentaban calmarla. 
La vieja había sacado del bolsillo el cuchillo con que mondaba las patatas 

6 hizo ademán de cortarse el cu. lio. 
Un vecino aonoció la Intención de la Gata, la aufató el brazo y ia quitó 

el cuchillo de la mano. 
La Cala le dirigió una mirada foros:. 

—Déjenme... quiero morir», ¡ n o tengo ya nada! 
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—Quizás se MCMentre al ladrón. 
' L a Gata al oir estas palabras se puso en pie como una furia y una blasfe­

mia escapó de sus labios. 
S i , encontraría al que le quitaba s u sangre, s u Vida. 

Y fué á la Delegación de policía á denunciar el hecho. 
—¿Sospecha de alguien?—le preguntó el delegado. 
L a Gata pensó enseguida en la Mora y Fischietto. \ 
—Es aquel granuja, auxiliado por su hembra—dijo con espuma en los 

Y dió el nombre de los dos jóvenes. 
L a policía hizo pesnuisas que no dieron resultado. 
La Mora pudo probar que desde el día que habia salido de casa de la 

Cata no había puesto m á s los pies bi l í y que estaba reñida con Fischietto 
aunque éste continu i s e visitando la triste casa de la Vía Mascara. 

E n l a buhardilla de l bribón se hizo un minucioso registro, sin resultado 
alguno, y el joven encontró testigos que aseguraron que e n los días en que, 
s e g ú n la Gata, s e cometió el robo Fischietto s e encontraba enfermo y no 
había abandonado la buhardilla, á la que iban los vecinos ú prestarle los ser­
vicios que necesitaba. — — ' — —-

Por otra parte, tampoco nadie del barrio donde habilaba la Gatm había 
vuelto á ver á Fischietto desde aquella noche e n que le arrojó de la casa la 
verdulera junto con la <Worí7. - - -

Eran, pues, otros los ladrones. Además, se s a b í a que la casa de la Gata 
era frecuentada por muchos ladrones y no tenía nada de particular que al­
guno de éstos hubiese dado el audaz golpe. 

Por otra parte, la verdulera con su carácter estúpido s e había enemistado 
con muchas personas, y éstas, aunque hubiesen conocido al ladrón, segura­
mente no lo habrían denunciado. 

Algunos de éslos que fueron interrogados se deshicieron en injurias con­
traje verdulera. -

—¡Ahí [La bruja—exclamaron—, se venga de Fischietto porque \a ha 
dejado! Si e'.guien hay Inocente e n e s t e robo es él; hace muchos años que 
frecuentaba la cc^a de la Gata, conocía todos los secretos y jamás se apro­
vechó de nada; la vieja borracha ha querido vengarse. 

Los que tenían objetos empeñados en c a s a de la Gata aguardaban á é s t a 
en la c a l l e y la decían que si no les devolvían lo suyo lo iba á pasar mal. 

La Gala pensó e n su hija y se dirigió á «lia. 
: Pero Alda no estaba ya e n su palacete y no supieron decirla á dónde se 

había ido á morar. 
La Gala volvió á su casa más muerta que viva. 
E l mismo d í a f u é presa d e una violenta fiebre, y como no tenía nadie que 

la cuidase fué llevada al Hospital. 
Pasó ocho días delirando y se creyó que se moría. N o reconocía ya á na* 

dte; la fiebre era intensísima. 



Besar !• mano á la majar. 
»ir ¿Se debe 6 no se debe roza r cor, un beso l a s coa e l bigote son l u manes desmidas, y e l * 

' e l i c i o i a t n a n o s f e m e n i n a » ? ¿Es c o r r e c t o ? ¿ E s ro c» t4 , las manos bonitas. 
M d a x ? ¿Es elegante? . - . Aden.^s no se debe hacer esto een l a s s o l t é * 

C ie r to p e r i ó d i c o v i e n é s , muy dad* á suaci" r n s . Placedlo só lo con l a s casadas . C u a l q u i e r 
t a r es tas amables cuestiones de g a l a n t e r í a , audacia , t r a t á n d o s e de una piel y i r g l n a l , e s t á 
h a planteado e l problema entre los hombres m a l v i s t a . E s preciso *o a j a r l a s manec l t a s 
eamme Hfaul i t aque l l a refinada sociedad, c l n d i d a s . Son como p é t a l o s d como m a r l p » * 
L a s respuestas h a n si.lo c a s i u n á n i m e s en sus. - — B . i.wi ii 
sent ido a f i r r a a t i » o . .SI , deben a c a r i c i a r s e co* | Y luego es preciso ao con innd i r l a s h o r a s -
os labios l a s del ic iosas manos femeninas H a y horas e a que no se pueden besar l a s m a -

asando se ext iende en un t a l ó n . 
E s una costumbre encan tadora Indica r e í 

v e r e n d a , s n m i s i ó n , aca tamien to ante l a be-

nos y horas en que se pueden besar . ' 
P o r ejemplo, i medio d(a . en plena c a l l e , 

r e s u l t a r l a una s a lva j ada tomar l a m a n a I n ' 
• ) w — — — - — — —— A^guibKtsu uun • ^ • • • • j — — — —— 

• l e í a i r res i s t ib le ; es un acto de c o r t e s í a se- cau ta que se a s tiende y dar le un pa r de «o« 
ductora ; Supone un leve a t r ev imien to , v a g a - noros beses. B u s c a d l a penumbra del s a l ó n , 
mente picante, s a i s » de c o q u e t e r í a y, sobre ei ambiente de su t i l e ra , l a o c a s i ó a p rop i c i a • 
todo, cuando la mano es, como suelen ser en y t e sad , besad como s i nada h i c i e r a i s entro 
sociedad y coma son l a s t uyas de seguro-
l ec to rc l t a , unas manos cau t i vado ra s . 

A h o r a bien, c s p r e c i s i } no ser indiscre to y 
hace ta i ta conocer a lgunas r e g l a s . — 

P o r de pronto l a s manos enguantadas ao 
e deben besar. E s t o de besar l a piel d* nn 

Wchar raco , por mii}- cur t ida y perfumada que «os y l a s de las snegsas . 
se ha l le , es una prueba de m a l gusto . L a « I 
moaos que deben a c a r i c i a r s e e s a l a boca y i 

u n a t i z a de t é que se de r rama y u n a r i s a qno 
se desflora. -

E s t o es lo qne se me a n t o j ó aconsejados 
a c e r c a de moda tan ga lan te y tan s i m p á t i c a . 

[ A h , y que no b e s é i s U * manos de dos c l a ­
ses de mujeres! L a s qne t ienen maridos ce lo ' 

Historieta real. 
Desde su adolescencia P e d r o habla so Ia tK) rando l a soberana y magnif ica v í a ^uo a i r a 

eon e l hermoso p a í s de Ce rvan t e s , p a r e c i é n - I v i e sa l a ciudad, m a r a v i l l a í o de l a e l eganc ia 
d o l é que sMo en aquella t i e r r a encantadora i de l a s mujeres 7 encanCodo ante los bancos 
p o d r í a encon t ra r l a felicidad y l a for tuna. I colmados de flores, que á su» o í o s daban á l a 

Sus camaradas emigraban á A m é r i c a con ' R a m b l a e l aspecto de tra J a r d í n f a n t á s t i c o po» 
l a esperanza de enr iquecerse . Pedro ans iaba 
m a r c h a r á Espa f l a . » _ 

Y una agradable m a ñ a n a de p r i m a v e r a -
con doscientas l i r a s en e l bols i l lo , una raale 
t i t a en l a mano, confiado en sus ve in te a ñ o s 
y seguro de l a r e a l i z a c i ó n de sus deseos, 
P e d r o a b a n d o n ó T u r l n pa ra t ras ladarse á 

blado de diosas y hadas. 
Pero todo aquel encanto no t a r d ó en d e s v a , 

necerse ni cabo de una semana . Nadie r e p a . 
raba en él y las mujeres , encantadoras , pasa* 
han por su lado s in d i r i g i r l o una m i r a d a . E n 
vano habla buscado o c u p a c i ó n qne le diese 
m e d i o » v i v i r . Todas sus i lusiones se des* 

G é n o v a , conde se e m b a r c ó en e l vapor que vanecieron y no le que Jaba otro remedio qne 
le condujo á B a r c e l o n a . ¿Quién tan dichoso r e g r e s a r á su p a t r i a ; pero se l e hab lan ago-
como ¿I? V e l a s e y a . objetci de t a i c a r i c i a s de tado los r ecursos y no le quedaba diaeca a i 
• a a gen t i l espafiola, s o ñ a b a con mis ter iosas p a r a el v i a j e , ni p a r a comer . •wxn . jw-** 
c i t a s , escalos de b a l c o n e » y duelos con r i v a - j Asa l tado por la ideo del suicidio, e r r a b a a a 
l a s . j Y él s iempre vencedor! 

Pedro no l l evaba r e c o m e n d a c i ó n a lguna , n i ' 
d i r e c c i ó n fija, no conociendo á nadie. P e r o 
¿qu ién se desespera A los veinte afio»? C r e í a 
firmemente que en poco t iempo l l e g a r l a á 
conquis ta r l a ciudad entera . 

Duran t e dos d í a s v a g ó por l a s c a l l e s coma 
« n loco, s z t a s i á n d o s e ante cuanto r e í a , edmi" 

i Asa l tado por la idea del suicidio, e r r a b a n a 
I d í a por las ca l l es de l a ciudad, con l a s manos 
| ea los bolsillos y t a m i r a d a en e l suelo, c u a n ­

do t r o p e z ó en un m o n t ó n de t iestos: podases 
de platos , o l las y c a c h a r r o s . 

U n s ú b i t o r e l á m p a g o de genio c r u z ó por l a 
mente de P e d r o . 

—He aqu í n i f o r t u n a — e x c l a m ó - , V e a f M 
l a suer te no me abandona . 



o 
R e c o g i ó aquellos res tos y v o l v i ó á sn c a s a , 

donde aun p o d í a permanecer a lgonot d i t a , 
pos haber pagado adelantado e l importe de 
eu hospedaje, y redujo i polvo finísimo aque­
l l o* f ragmentos de ba r ro cocido. L o a d iv id ió 
en peqnefias par tea y loa e n v o l v i ó cuidadosa-
atente en i r o s o » de papel . 

Con t r e s delgado* palos atados por medio 
de na b raman te f o r m ó na ca t r ec i l l o , sobre 
el que co locó una t ab la , y a s i I m p r o v i s ó ana 
e legante m e t a . 

P r o v i s t o de sus b á r t u l o s , so s i t u ó en nua 
de l a s ca l l a s de m á s t r á n s i t o , c o l o c ó los pa 
pelil los sobre l a mesa y e m p e z ó á pregonar : 

• - H e r m o s a s sefioras, e s p a ñ o l e s de todo e l 
mando a d m i r a d o » , j ó v e n e s e legantes , que 
sois e l anhelo de l a s muchachas so l te ras , ni* 
fios y viejos , pobres y r i c o s , escuchadme 
todos. ¡ A t e n c i ó n ! . . . Y o vendo polvos mi la ­
grosos recogidos en mis v ia jes por P a l e s t i ­
na , en l a s m á r g e n e s del Ganges , en los P a l * 
ses Bujos , polvos m i s preciosos que ni oro 
y que c o a todo e l o ro de l mundo no se pue* 

Buena 
U n celebre m é d i c o y profesor de Medic ina 

en n n a de lus Unive r s idades m i s famosas de 
I n g l a t e r r a fué recientemente nombrado m é ­
dico de c á m a r a del r e y . 

E l profesor, deseando in fo rmar A sus a lum­
nos del honor que le h a b l a sido concedido, 
escr ibid an la p i t a r r a del L a b o r a t o r i o : 

" E l profesor pa r t i c ipa i sus a lumnos qne 

den obtener, polvos que dan l a s a l a d y l a sa< 
b lda r i a , l a juventud y has t a l a suer te en e l 
amor . |Coa estos polvos, s e ñ a r e s , se c u r a 
l a t i s i s , los ma les de g a r g a n t a y l a s i tueiu* ' 
duras , se dis ipa l a m e l a n c o l í a y se a t r ae t a 
dicbal j B a a t a t r ne r un papeli to de estos pol­
vos bajo l a a lmohada ó l l e v a r l o consigo, 6 
beber a lgunas de ana p a r t í c u l a s d isuel tas e n 
nn poco de agaa , pa ra ha l l a r se s i empre sano» . 
a l eg re y se r afortunado y f e l U I . . . 

i F a é un verdadero é x i t o ! L a gente l a a r r e ' i 
b a t ó los polvos de l a m r s a ; todos q u e r í a n 
comprar cuando menos nn paquete. Pedro i 
los v end ía á c incuen ta c é n t i m o s y , cuando 
los h a b l a ve&dido todos, ann le p id ieron 
m á s . 

T a l fuó e l pr incipio da l a for tuna de P e d r o . 
L o que nos prueba que e l eagaf iar a l p r ó j l ' -
cao e s e l mejor m é d i o de p rospera r y hacer 
dinero en este s ig lo de embaucadores y char* 
la tanes . 

CABOLIN* iHrwNtzto. 

salida.' 
boy h a sido nombrado m é d i c o honorar io del 
r e y . , - - w — — 

T u v o necesidad de s a l i r d e l L a b o r a t o r i o 
por unos momentos y A sn r eg reso a d v i r t i ó 
que c ier to estudiante h a b í a a t ad ido estas pa* 
l ab ra s : 

•Dios s a l v a a l r e y . » 

W L & i r í t X j i J L S i m , 

1 3 J n n i o : E m b o r o a c l o n o a l l e g a d a s d o n d e e l o m a n e c e r . 
D e C a r t a g e n a , en 6 d í a s , b e r g a n t í n g o l e t a ' U r b a n a , , , de 15S toneladas, c a p i t á n Boseh 

con m i n e r a l . D e L i v e r p u l y esca las , en 13 d ixs , vapor "Natal ia , , , de 1,2V3 toneladas , c ap i 
t á n C a l z a d a , con c a r g o g c n t r n l y 5 pasajeros.—De M a h ó n . en 13 horas , vapor -co r reo 
" M a h ó n , , de 536 tom-Iadas, c a p i t á n G l n a r t , con enrgo gene r a l y 11 'pasa je ros—De C a r t a ­
gena , en 5 rifas, vapor " G r a o . , de 1,010 toneladas, cap l t sn Mengunl , con c a r g o gene ra l .—Da 
O ' l ó n y « a c a l e s , ea 31 d í a s , vapo r - co r r so ' L e g a ^ p l , , de 2,S63 toneladas, c a p i t á n Com l i a , 
con c a r g o genera l y 131 pasajeros, m á s 4 i de t r á n s i t o . — D e R o t t e r d a m , «n 11 d í a s , vapor 
• P a u l i n a , , de 1,550 toneladas, capiL 'm Va ld iv i e so , con 3,000 toneladas c a r b ó n á l a orden. 

P u r a V a l e n c i a , v a p o r a u s t r í a c o "Szen t L a z s l o , , c a p i t á n B a s s l c h , con e fec tos .—Para 
H a e l v a , vapor I n g l é s " B a r ó n B a l f o n r , , c a p i t á n Lydmonds , en l a s t r e .—Para Marse l l a , vapor 
• T o r r e del O r o » , c a p i t á n K u i r , con c í c c t o s . - P u r a A v i l é s , vapor " S e r a f í n Bal les teros , , , c a ' 

f i i tán Moran , con í d e m . - P a r a G é n o v o , v o p o r n u s t r i n c o "Borneo,, , c a p i t á n K a n d l c h , r o n 
dcm.—Para B i l b a o , vapor "Cabo Oiiejon, c a p i t á n E c h a v c , con í d e m . - P a r a V a l e n c i a , vapor-

cor reo " A u s l a s M a r c h , , capI tMi Esque rde , con Idem.—Para C a r t a g e n a , vapor " V i l l e n a . , ca* 
p l t á n V a r i ó , con I d e m . — P a r a M a s a r r ó n , vapor "Pefta R o ñ a s , , , c a p i t á n C o l l , en las t re — P a r a 
R o s a s , vapor ' N u e v o A m p u r d a o é s , , c a p i t á n G e i p i , con a fec tos .—Para P a l m a , vapor - ro r ree 
• B a l e a r , , c a p i t á n O r e l ! , con Idem.—Para B i lbao , vapor "Mel i tón G o n z á l e z , , c a p i t á n M c n é o . 
dez, con í d e m - P a r a V a l e n c i a , r a p o r "Antonio C o l a . , c a p i t á n P e r l s , con i d - m . — P a r a V a " 
Jenc la , vapor "Denian , c a p i t á n S e r r a , con í d e m . — P a r a C a r t a g e n a , v a p o r • J é t i v a » , c a p i t á n 
; £ a p i a o , con í d e m . — P o r a G é o o v a , vapor "Graon , c a p i t á n Mengua l , con í d e m . 



Ha fallecido á i« edad de 58 «Ros* 
Habiendo recibido los auxilios espirituales. 

1 ^ ' ( E - P . P . ) 1 1 - ' 
Sn aíl gi l.i esposa dofla Endalda Camps, hijos líudaldo, JOBS, Junn, 

Mlgi el, Manuel y Josefa, hijis IOKUCHS Varía Co istans, Francisca Terra-
dellas y Eulalia C :sas y demá? ^a nilia, al participar á sus amio0' y conod. 
dos tan sensible pérdida, ruejan le tengan presente en sus oraclone» y se 
«irvan asistir maflana, viornos, 14, á las 8 y media, á la ca a mortuo­
ria, Virgili, 88, San Andrés, para acompañar el cadáver á la Iglesia p»'ro-
quial y de allí & su última mora Ja. 

WO S E I W V I T A PARTICÜIfABMEIfTB. 

Servicio telegráfico v telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y cxrranjero. 
Pleito entre editores. 

Ma-lrifl, 12 Junio. 
En r l Trislinn| Supremo se ha visto el recurso interpnes'o por el le'railo sefior 

Gonz .Uz Celleja, re, rcsentante del sertor García Bravo, aue Imprimió sin auiori a-
clón la historia tfe k'snana, de Lafuente. Ossorio y Cía Urdo d fendió á la casa Mon-
taner y Simón, que tenía derecho á la Imprcsi n de dicha publicación é Incoó el pleito 
a Bravo. 

Para las familias de los periodistas fallecidos. 
Los presidentes do las Cimaras han ofrecido á Cristóbal de Castro su apoyo para 

recabar de las Cortes un auxilia para Bl día '<e hal-er, benéfica Asociación ¿(.atinada ^ 
socorrer & las faaiilias de los pjriodldtas que aliccleren. 

Siniestro marítimo.—Hueiáa tranviaria. 
Almería.—El vapor inglés Marklancs, que procedente de Cardal venfa cantado 

de carbón, se ha estrellado contra un banco de arena en Punta Entina. Salvóse la tri­
pulación. E l buque ha quedado destrozado. ' ' • • * • " —' 

Santander.—Por solidaridad con los obreros de Altos Hornos huelgan los emplea* 
/dos de los tranvías eléctricos. Ha quedado esta maflana paralizado el servio o. A medio 
día reanudóse, sustituyendo i los huelguistas obreros esquirolea. Hay calma completa 



8oo8 
Incendio de un teatro. 

Madrid, 13 Junio (2'12 madrucmdü). 
Se ha ree'Wdo un tol«grama confuso so^re el horroroso incendio dc-l teatro Verle* 

dades de Al^eciras. Créese motivado por el incendio de a.\a película. 

Servicio especial ds la A.G-EMGI A.. Í-I A. VAS^ 

Propfislíos de Haüd.-Iía mala íe de sl8in3re.-BI wlaie del solíán. 
JParta, 13C6Tir). 

Según Ejreehhr, psrTce qae Maley Hafi I h« raíinifestailo la Intoncion fla paanr al* 
gu a; su luirás en Berlín. l i ^ l j " , J t l d l / . & l l Á S U ftiÚQ6Q&í' nO'! 

Le Malin dice que. te^ ín not'clis d«- Mo W o r , al cónsul de España y el de Porti* 
gal hicieron gelpc-ar t rriblemente, despuós dQ a nenazsrle con un revólver, al fr ncM 
Lerroux, qüe^íiilaba los t rahah» P H íleos quo se lit;cc-ii por c a n t i leí ,\*.a^hzen para 
la repsrnción del acueducto, c I cual tiener, acaparaaii mu parte los ponuguesos. AI 
«proximorf e la poilcín'dpsapartdó'cl tónsul / ^ ^ < ^ * * « * s « w a « » » ' < * m i t « ¥ 

Le Matin publica un despacho de Fez di.lcnd^ que Goirnnl pre á ra la marcha «O* 
l re Ténfo. Bl Viaje d i aultón prosigue aormalmente, recioíeudo numerotoa testimonios 
defídaiidad. .-:-•-.,*»-•, i * ^ ? * - - - ^ ^ ' 

U L T I M O S P A R T E S » 
6.a «Qac^tftSb 

iHadria, 15 .Tuiiio(10 tnalnní).' 
' litGoetttt pnblicc: tf r ••- A t u . v '#VV/>WI(H1^ • 
Peal orden de Gu( rra disponiendo qi e dentro de la Wanda qalnctna d(i me - oc* 

taal se publicará* en loe díanos olictaies dr las provincias los anum i á c invcc ndo 
licltadorcs para los coiicúrsos que tendrün lusar dentro de os cinco i'h ñeros •.'•'o*' 
mes de Julio próximo < n los parques de suminisiros de lia-udcn.ia • y fabricas de It 
Península, Baiearea, Cenarlas y territorios del Nona de Africa. 

R^al orden rep^^uclda resolviendo consulta for niada por la Compsliia do loa w* 
rroc- rriles de Madrid, Cáceres y Portugal «olicitando acl >ración so re la fecha desde 
la coal deben considerarse lea habas secas meaias dal impueatodo trfii8p«rt«. Se 
resuelva oue est m cxccptuad&e en la navegsci jn da primera cli.=e, cabotaje, d¿8de U 
promuliación de h ley •.. e Dícleml re de 1904, 

Autorizardo ó l,i .iuma raía o ( l 1 ^ n do estudios é Investigaciones científicos 
para organizar.un cu: • > n-v\.- .u simado u la prvpunición i e grupos de maestros que 
saldrén al e.Hranjero el próximo otoflo.' ' í l i C * ' ' • O ! 'í 

Dictando reglas pclaralorles softre la Torma en que nlínnas Socleaa lés han de dar 
curapllmiento á las prescripciones dé los art cú os 7 VÍ i /de l reglamento respecto al 
momento en que empieza á tenar validez el contrato do seguro cuando exis.en bole* 
tinca de adhesión que s< acribe el interesado. 

Anunciando que Italia ha retiii¿ado y la República de an Marino se ha adherí lo 
al convenio Internacional radlote.egrafloo firmado en BerliK en 80 do Novleml/ra 
de 1»08. 

Aprobando el plan de riegos prese'itado por el Sindicato de Riegos del Bbroi -

El mitin radical v el mitin conlanclontsfa.-La nuelqa do aibaftlles. 
Zaragoao—Ci sibado s • celebrará un mitin rkdiaaS para protestar contra aquellos 

que no asistieron á la reunión convocada por ., . en9. 
Los conjuncionistas activan la organización del mitin en que hablar.'! don Melquía­

des A l v n m . 
A l pasar anoche éste por Zaragoza dispuso que se aplazara ha ta el domingo, 23. 
Continúa Igual la huelga de albailjleB, Los patronos no ceden y celebran frecuentes 

reuniones. La actitud de los huelguistas sigue siendo pacifica. 
Huelga que se acaba. 

Sevilla.—La huelga de Dos Hermanas tiende É solucionarse. Ayer han entrado af. 
traMlo más de 80 obreras do ambos sexos. 

laartat* da 8 L fjtdGUMkOO* BssudUlera BUnoiMi » Ws. boiOi 


